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La Ronda de l M i l enio marcará e l
futuro de la agricultu ra mundia l

r ^ r ^ r e ^ •^r ^ • ^, r ^ ^• ^ ^.

Con la llegada del año 2000 la Organización
Mundial del Comercio (OMC) afronta una de las
más duras negociaciones de su hi^storia, con el inicio
de la denominada Ronda del Milenio, en la que se
deben marcar las nuevas reglas de juego en el
comercio internacional, marcado inevitablemente por
los efectos de la `^globalización". La agricultura
volverá a ser uno de los puntos claves del debate.

• Vida rural. Redacción.

I 30 de noviembre ha comenzado en Seattle, Estados
Unidos, la nueva Ronda negociadora de la Organiza-
ción Mundial de Comercio, denominada "Ronda del
Milenio", y que, en principio, se desarrollará durante
los próximos tres años. Por tanto, a finales del año
2002 debe haber un acuerdo global en el que se fijen
nuevas normas en el comercio internacional que sa-

tisfagan a todas las partes negociadoras. En esta negociación "glo-
bal", en la que entran todos los sectores, el capítulo agrícola volve-

rá a ser uno de los puntos más calientes en el debate y se repetirá
la eterna disputa entre los que apuestan por una liberalización total
de los mercados y los que defienden la "multifuncionalidad" de la
agricultura y, por tanto, su necesaria "protección" como sector vital
para el futuro de los países miembros de la OMC.

Es evidente que estamos ante una gigantesca lucha de intere-
ses comerciales entre los grandes cofosos de la economía mundial
(Norte América, la Unión Europea, Japón, Australia, etc.) y, también,
entre los países emergentes y en vías de desarrollo (Suramérica,
Asía, África...), donde la agricultura es una parte vital, pero no la úni-
ca, que entra enjuego. Por lo tanto, la Ronda del Milenio marcará el
futuro de la agricultura europea y mundial, pero no es conveniente
ser alarmista o exagerar las consecuencias que tendrá para nues-
tros agricultores.

En primer lugar, tenemos tres años por delante de negociación,
por lo que los posibles cambios no son inmediatos y haytiempo para
adaptarse a ellos, y, en segundo lugar, en una negociación de este
tipo es más que difícil que se Ileguen a acuerdos totalmente negati-
vos para una de las partes. Con este dossier especial, desde Vida
rural queremos dar una visión general de lo^ puntos de partida de
las diferentes partes negociadoras, comenzando así toda una serie
de artículos que analizarán este tema en los próximos meses. n
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